
TRIDUO AL 
STMO. CRISTO DEL MILAGRO  Y 

A LA VIRGEN DE LA GUÍA
AL SANTÍSIMO CRISTO DEL MILAGRO

HIMNO

Cristo padeció por nosotros 
dejándonos un ejemplo 

para que sigamos sus huellas. 
El no cometió pecado 

ni encontraron engaño en su boca; 
cuando le insultaban, 
no devolvía el insulto; 

en su pasión no profería amenazas; 
al contrario, se ponía en manos 

del que juzga rectamente. 
Cargado con nuestro pecado subió al leño, 

para que, muertos al pecado, 
vivamos para la justicia. 

Sus heridas nos han curado.

Stmo. Cristo del Milagro, te alabamos y te bendecimos por tu
gran amor y misericordia para con nosotros, escucha nuestras
súplicas y otórganos la paz. (Padre nuestro).

Stmo. Cristo del Milagro, te alabamos y te bendecimos, y te
damos gracias, concédenos por intercesión de tu Madre la Virgen
de la Guía, vernos libres de todo mal. (Padre nuestro).

Stmo. Cristo del Milagro que aceptaste la humillación y la muerte
para que nosotros no pereciéramos; escucha las súplicas y
concédenos de amarte siempre. (Padre nuestro).

SUPLICAS

AL SANTÍSIMO CRISTO DEL MILAGRO

Esta tarde, Santísimo Cristo del Milagro 
vine a rogarte por mi carne enferma, 
pero al verte, mis ojos van y vienen 

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza. 

¿Cómo quejarme de mis pies cansando, 
cuando veos los tuyos destrozados? 
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 

cuando las tuyas están llenas de heridas? 

¿Cómo explicarte a Ti mi soledad, 
cuando a la columna atado solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, 

cuando tienes rasgado el corazón? 

Ahora ya no me acuerdo de nada, 
huyeron de mi todas mis dolencias. 

El ímpetu del ruego que traía 
se me ahoga en la boca pedigüeña. 

Y solo pido no pedirte 
nada estar aquí, junto a tu imagen dolorida, 

ir aprendiendo que el dolor es solo 
la llave santa de tu santa puerta. Amén 

A LA VIRGEN DE LA GUÍA
 INVOCACIÓN:

Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios; 

no deseches las oraciones que te dirigimos 
en nuestras necesidades, 

antes bien líbranos de todo peligro,
 ¡oh Virgen gloriosa y bendita!



Bendita eres, Santa Madre de Dios, porque Dios te eligió para ser
su Madre. Bendita eres Madre Nuestra, Virgen de la Guía, Madre
nuestro pueblo, guíanos por los caminos de tu Hijo. (Dios te salve,
María...).

Bendita eres Virgen de la Guía, porque el Señor hizo en ti grandes
maravillas. Llévanos en tus brazos con tu Hijo, para que podamos
llegar a la patria del cielo. (Dios te salve, María...).

Bendita eres Virgen María, Patrona de nuestro pueblo. Ruega por
nosotros ante tu Hijo que vive y reina por los siglos de los siglos.
Amén. (Dios te salve, María...).

SUPLICAS:

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.

ORACIÓN A LA VIRGEN DE LA GUÍA 
Patrona de Humanes

Acordaos, ¡Oh! Piadosísima 
Virgen de la Guía, 

que jamás se ha oído decir, 
que ninguno haya acudido a Vos 
implorando vuestra asistencia 
haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, 

a vos también acudo, 
¡Oh! Madre, Virgen de la Guía, 

y aunque gimiendo 
bajo el peso de mis pecados, 

me atrevo a comparecer 
ante vuestra presencia soberana. 

No desechéis, 
¡Oh! Purísima Madre de Dios, 

mis humildes súplicas; 
antes bien, 

escuchadlas favorablemente: Amén.

HIMNO A LA VIRGEN DE LA GUÍA
Patrona de Humanes

Virgen de la Guía, 
madre celestial, 

de Humanes querida, 
patrona inmortal. 

Mira hacia tu pueblo 
que humilde te adora, 

y tus bendiciones 
con fervor implora. 

Nuestras almas guardas 
de todo pecado. 

Haz que a nuestra muerte 
al cielo vayamos. 

Virgen de la Guía, 
madre celestial, 

de Humanes querida, 
patrona inmortal. 


